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¿Cono tonar n colegio? 

Por Frente de estudiantes libertarios 


C on este texto no buscamos nada más que inten¬ 
tar allanarle el camino a los compañeros que 
vienen detrás. Textos como este son los que a no¬ 
sotros nos hicieron falta en los momentos de lucha 
para evitar conflictos a la interna del Centro de Es¬ 
tudiantes, y de esta manera no distraernos de los 
problemas que realmente competen en un período 
de toma. 

No hay una fórmula secreta ni perfecta para tomar 
un colegio, simplemente es necesario seguir un li- 
neamiento básico, tener en claro cómo organizarse 
y amoldar lo que se tiene preparado a la coyuntura 
general, a la correlación de fuerzas, etc. 

Organización durante la toma: 

Una vez decidida y votada la toma del colegio por 
la totalidad del estudiantado, es primordial que se 
discuta cómo se organizará todo el proceso de to¬ 
ma, para asegurar que todas las tareas sean cumpli¬ 
das en tiempo y forma, siempre respetando la de¬ 
mocracia directa. 

Para que se respete la democracia y se asegure el 
cumplimiento de las tareas, es necesario dividirlas 
de alguna manera. Lo más operativo y recomenda¬ 
ble es que la asamblea general designe comisiones 
para temas particulares que se ocupen de supervi¬ 
sar y llevar a cabo las tareas que le fueron designa¬ 
das. 

Las siguientes comisiones son las básicas que no 
deben faltar en ningún proceso de toma: 

Comida: es la comisión encargada de asegurar que 
haya comida para quienes se quedan a dormir en el 
colegio. Es decir, debe asegurar que haya como mí¬ 
nimo, cena y desayuno. Puede ocuparse del almuer¬ 
zo, pero al ser este un horario en el que la gente 
entra y sale del colegio, es más fácil acceder a ali¬ 
mentos que en los horarios en que el colegio se en¬ 
cuentra cerrado. 

Seguridad: es una de las comisiones más importan¬ 
tes. Es la encargada de cuidar la institución y sus 
ocupantes. Y a su vez, es la encargada de evitar 
cualquier tipo de pelea o descontrol que se pueda 
generar entre los mismos estudiantes. La comisión 
debe encargarse de las siguientes tareas: 

-Cerrar los accesos al exterior que sean pertinentes 
y siempre con gente custodiando los mismos ingre¬ 
sos. 

- Debe impedir el ingreso de cualquier persona no 
admitida en el establecimiento por la asamblea (es 
decir, docentes, autoridades, periodistas, padres, 
alumnos ajenos al colegio, alumnos del colegio que 
puedan llegar a ser una amenaza, etc.), excepto du¬ 
rante la realización de actividades abiertas. En todo 
momento debe haber en la entrada principal un 
grupo considerable de compañeros -mínimo 3- que 
anoten en una lista quienes ingresan, quienes sa¬ 
len, cuando ingresan y cuando salen del estableci¬ 
miento. Para de esta forma tener una constancia de 



quienes se encuentran en la toma. Al finalizar la 
toma, esta lista debe ser destruida, para no caer en 
manos de autoridades que puedan llegar a usarla 
en contra de los estudiantes, sea haciendo listas 
negras, poniendo sanciones, etc. 

-Generalmente las autoridades son advertidas de la 
posible toma del colegio y pueden llegar a 
“atrincherarse” en rectoría, vicerrectoría, etc. Se 
debe evitar esto a toda costa, teniendo en cuenta 
que es en esos espacios que se encuentran los par¬ 
tes de los alumnos en los cuales las autoridades 
pueden efectuar las sanciones y que estas consten 
en actas. 

-Debe evitarse el uso de alcohol, drogas, armas o 
cualquier elemento que haya sido prohibido por la 
asamblea. Esto se puede lograr evitando el ingreso 
de estos elementos, y además prohibiendo su uso 
si se encuentran dentro del establecimiento o si no 
directamente descartando dichos elementos. 

Esta comisión ni tiene otra tarea más que hacer 
cumplir los mandatos de la asamblea con respecto 
al tema de la seguridad. Ante casos de violencia 
(tanto internos como externos) no se debe tomar 
una posición patotera y de pelea, sino todo lo con¬ 
trario, se debe acudir a métodos como la fraterni¬ 
dad y calmar las aguas lo más que se pueda. 

Prensa: es la encargada de difundir la toma hacia 
la externa, es decir, hacia los medios de comunica¬ 
ción, hacia otros colegios/universidades o hacia 
quien se crea necesario. En el caso de los medios, 
se deben llamar a los medios seleccionados, infor¬ 
marles de la toma y pedir un móvil con el cual ha¬ 
cer una nota (por muy tonto que suene esto, suma 
muchísimo a la difusión de las razones y de la lu¬ 
cha en sí). 

Ni bien se hace efectiva la toma, esta comisión de¬ 
be también ocuparse de redactar un comunicado 
en el cual se expliquen brevemente las razones de 
la toma y el porqué se llega a esa instancia. El co¬ 
municado debe ser difundido por todos los medios 
posibles (mail, Facebook, medios de comunicación, 
etc.). Es primordial recalcar que el comunicado de¬ 
be atenerse únicamente a lo que la asamblea haya 
decidido, sin que se interpongan intereses particu¬ 
lares o partidarios. 
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Es efectivo también, hacer carteles para pegar en la 
fachada del establecimiento, con los reclamos pro¬ 
pios de la lucha que se está llevando a cabo. 

Difusión: debe encargarse de la difusión de la in¬ 
formación hacia la interna de la toma. Es decir, de¬ 
be hacer llegar a todos los estudiantes las resolu¬ 
ciones que tome la asamblea, como así también re¬ 
coger información de los medios de comunicación 
sobre el proceso de toma, y de esta manera igualar 
el piso de discusión de todos los compañeros, para 
hacer de este un proceso realmente democrático e 
igualitario. Como así también, en el caso de que se 
hagan actividades, debe informar a qué hora y en 
que aula se llevarán a cabo, para que todos puedan 
asistir. 

Limpieza: es la encargada de limpiar el estableci¬ 
miento (barrer, trapear, etc.). Debe hacerlo con los 
elementos que los no-docentes le presten o en todo 
caso, si los no docentes no acceden a prestarlos, 
deben conseguirlos de sus casas o de donde les sea 
posible. Es importante que no solo se ocupen de 
limpiar, sino de hacer que los compañeros ensu¬ 
cien lo menos posible, para reducir el esfuerzo que 
conlleva el limpiar un área tan grande, pero tam¬ 
bién para hacerles tomar conciencia de que un co¬ 
legio sucio generaría una mala reacción de la exter¬ 
na del movimiento secundario. Al ser una de las 
tareas que la mayoría de los estudiantes no quiere 
hacer, lo mejor es fomentar la rotación dentro de 
esta comisión. 

Relacionamiento hacia afuera 

Es un tema importante, sobre todo para evitar que 
alguna agrupación u organización se apodere de la 
toma pasando por encima de la decisión de los es¬ 
tudiantes. Es necesario, prohibir cualquier práctica 
que tenga como principal objetivo llevar agua para 
su propio molino desprestigiando el movimiento 
estudiantil, y vaciándolo al buscar imponer una 
sola bandera. 

Para hablar con los medios, la asamblea debe elegir 
uno o dos delegados revocables (de preferencia 
mayores de edad para evitar inconvenientes) que 
estén mandatados únicamente para comunicar lo 
que la asamblea haya decidido y de esta manera no 
emitir juicios personales o de su agrupación. 

Para hablar con las autoridades (del colegio o exter¬ 
nas, como podría ser la policía), se deben elegir 
también uno o dos delegados revocables. Estos, 
después de la charla/discusión, deben transmitir 
todo lo discutido a la asamblea. De no hacerlo de¬ 
ben ser revocados. Todas las propuestas que sur¬ 
jan de parte de las autoridades, deben ser discuti¬ 
das en la asamblea antes de tomar cualquier deci¬ 
sión. 

Es deseable grabar las reuniones con las autorida¬ 
des para evitar cualquier tipo de agresión o amena¬ 
za. Deberán designarse también uno o dos delega¬ 
dos para asistir a las asambleas de los colegios ve¬ 
cinos y transmitir la información de cómo se está 
llevando adelante la toma. Como así también, de¬ 
ben transmitir a la asamblea de su establecimiento, 
lo que los otros colegios comentaron sobre su pro¬ 


pia situación. 

Asambleas 

La asamblea es el órgano de mayor importancia 
durante una toma, las decisiones más importantes 
deben pasar y ser discutidas por la misma. 

Es importante que se fomente la participación de 
todos los estudiantes y no solamente de los más 
experimentados. Esto se puede hacer teniendo un 
temario preestablecido, para que de esta manera 
los compañeros con menos experiencia tengan 
más tiempo para elaborar sus posiciones. 

Si el temario es extenso y los debates pueden re¬ 
sultar engorrosos, lo mejor es poner un límite de 
tiempo para cada intervención (3 o 5 minutos). 
Debe haber dos moderadores; uno que tome el 
tiempo de la intervención y avise cuando el mismo 
se terminó, o bien, avise si la discusión se está 
desvirtuando; y otro que tome la lista de oradores 
y anote las mociones que se vayan haciendo en el 
transcurso de la asamblea. 

Debe haber siempre alguien que tome actas. Dado 
que esta es una tarea que puede resultar aburrida 
y engorrosa, este puesto debe ser rotativo. 

En la primer asamblea (cuando se decide la toma) 
es conveniente que se voten una serie de reivindi¬ 
caciones para que se eviten confusiones y así dejar 
en claro los fines de la toma. 

r Yono vivo, yo ardo, 

yo no lloro, yo lluevo, 
yo no escribo, yo destilo. 

^ así todo todo el tiempo. 

Actividades 

Es recomendable que durante el día se convoquen 
actividades con la participación de alumnos, do¬ 
centes, padres y todo aquel que apoye la medi¬ 
da. Estas actividades pueden ser dictadas tanto 
por compañeros con experiencia, como por docen¬ 
tes o gente ajena al establecimiento (familiares, 
oradores, etc.). 

Una cuestión a tener en cuenta, es que durante el 
día, al haber tanta gente en la toma, el riesgo de 
cualquier tipo de agresión se reduce al mínimo. 
Estas actividades pueden ser tanto recreativas co¬ 
mo formativas, es decir, pueden ser charlas sobre 
X tema, como también puede ser pintar carteles, 
talleres de dibujo o lo que sea. 

Por último, y no menos importante, en este perio¬ 
do de actividades, se logra que los compañeros 
más atareados y comprometidos con la toma, se 
relajen, bajando así el nivel de cansancio y agota¬ 
miento de los mismos. 
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EN TORNO A ZAPATOS, UBROS Y SERROCHOS 

Por Carlos Pénelas 


Anarquista es el observador que ve lo que ve 
y no lo que es costumbre que se vea. 

Paul Valéry 

f w \ n nuestro tiempo todo ha cambiado. Aquello 
^>que entendíamos por cultura - en su sentido 
más amplio - se ha esfumado. La noción de cultu¬ 
ra se volvió fantasmal, mezcla de frivolidad políti¬ 
ca, banalización del arte, propensión al entreteni¬ 
miento. La cultura fue una forma de la conciencia 
que nos acercaba a la realidad, a comprender o 
intentar comprender el ser, nuestra sociedad, 
nuestro estar en el mundo. Hoy parece que fuera 
un mecanismo de diversión cuando no de chaba¬ 
canería y dejadez. Casi no hay polémicas ni deba¬ 
te público. 



La pesadilla orwelliana está entre nosotros. Aque¬ 
llos hombres que soñaron la libertad y la justicia, 
los ateneos obreros, el anarco sindicalismo, las 
colonias ácratas a la usanza de los cristianos pri¬ 
mitivos, inspirados por Tolstoy, ya no existen. El 
mundo es otro; la sociedad, el sentir es otro. Cu¬ 
riosamente en estos tiempos en los cuales vivi¬ 
mos una época plena en descubrimientos científi¬ 
cos, hallazgos tecnológicos y mejor preparada pa¬ 
ra derrotar enfermedades, pobreza e incultura. 
Esta adulteración de lo cultural, esta metamorfo¬ 
sis - que incluye daños irreparables en la natura¬ 


leza y en la ecología - son datos que debemos to¬ 
mar en cuenta. 

La tesis que escribió Sebastián Allende Martínez - 
seguramente se publicará, tomará forma de libro- 
nos atrajo desde su primera lectura. Su título es 
insinuante, es atractivo, es necesario: Entre zapa¬ 
tos, libros y serruchos. Y como subtítulo: Anar¬ 
quismo y Anarcosindicalismo en Chile (1920- 
1955). Un ensayo escrito con claridad, con lengua¬ 
je preciso, con ideas que conforman una visión 
amplia del pensamiento libertario. Y sobre todo 
con información que es fundamental para las nue¬ 
vas generaciones que poco o nada conocen de es¬ 
te movimiento humanista. 

George Steiner nos dice en Extraterritorial (1971) 
que “las tecnocracias populistas y de masas se 
caracterizan por el semialfabetismo. Por una habi¬ 
lidad elemental para leer textos sencillos y la in¬ 
capacidad consiguiente de profundizar en la sin¬ 
taxis...” Más adelante nos explica: “El “fracaso de 
la palabra” es un tema esencial en la literatura 
moderna, desde Lichtenberg y Kafka hasta Paul 
Celan y Beckett. Darse cuenta de este complejo y 
amplio fenómeno debería ser un lugar común.” El 
traer estas palabras nos ayudarán a comprender 
con total objetividad el tema que Allende nos 
acerca. No es sólo el movimiento social, el pensa¬ 
miento anarquista en Chile, sus conflictos, su 
sentido. Es ver eso desde una perspectiva mayor. 
El autor analiza situaciones sociales, nos presenta 
ciertos estímulos de una nueva enseñanza de 
principios del siglo XX, una relación entre cultura 
y parámetros históricos. Pero lo hace con inteli¬ 
gencia, evocando la teoría social y el estudio, la 
renovación radical de la imagen del hombre y su 
relación constitutiva con un universo. Eso lo su¬ 
giere, requiere del lector una formación en la cual 
acceda a un ideal sin caer en la trivialidad. Y nos 
enseña, además, que no hay dogmatismo. Parece¬ 
ría decirnos que la libertad, la imaginación y la 
cultura se incorporan a la vida sin formas especu¬ 
lativas. 

Veremos desfilar en estas páginas un rigor inte¬ 
lectual sin poner en peligro la coherencia, desfilar 
paradojas flagrantes de la historia, no sólo de la 
historia del movimiento obrero y social de Chile, 
sino los devaneos y alardes de una sociedad de 
inconstancia y frivolidad, oscilando siempre entre 
el escándalo y el fraude. Es por eso que aparece el 
pensamiento ético si observamos lo que nos ofre¬ 
ce este ensayo maduro y reflexivo. 

Al evocar nombres como Octavio Paz, Clotario 
Blest, Albert Camus o Manuel Rojas nos esta indu¬ 
ciendo a una apertura mental, a una línea estética 
y ética que nos lleva a visualizar espacios brumo¬ 
sos, apelmazados con olores y ademanes. Sabe¬ 
mos, por otra parte, que el testimonio de la nove¬ 
la chilena, ya sea por influencia del naturalismo 
hacia el 1900 o de la tendencias criollistas de la 
década del 20 (esto lo analizó hace décadas David 
Viñas), insiste en la demostración de la fachada y 
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del revés de la trama. Ejemplos: El roto de Joaquín 
Edwards Bello, La viuda del conventillo de Alberto 
Romero, Hijona, La fábrica y Camarada de Carlos 
Sepúlveda Leyton y finalmente La sangre y la espe¬ 
ranza de Nicomedes Guzmán. Estos son algunos 
de los títulos que se especializan, por darle un 
nombre, en “la ciudad oculta”. En esta zona de lite¬ 
ratura exasperada, de recursos donde el biologis- 
mo se incorpora en algunas tendencias literarias, 
podemos agregar el moralismo de mirada zoliana 
de “la ciudad sumergida”. Hablamos de Hijo de la¬ 
drón de Manuel Rojas. 

No podemos dejar de citar la intensa actividad sin¬ 
dical y de base que específicamente desarrolló el 
anarquismo en Chile sobre todo la influencia tols- 
toiana. Ejemplo de esto lo podemos sintetizar en 
la obra de Fernando Santiván, Memorias de un tos- 
toiano (1955). 

Sebastián Allende M. nos genera desde el comien¬ 
zo una relectura, un trayecto en espiral que regre¬ 
sa sobre tópicos. Nuevas lecturas y diversas expe¬ 
riencias para la comprensión profunda. A modo de 
ejemplo: 

Rudolf Rocker en su obra “Nacionalismo y Cultu¬ 
ra”, o Camilo Berneri en “El culto al obrero”, cues¬ 
tionando el dogmatismo teórico presente en los tra¬ 
bajos del marxismo "clásico”, con el corolario de la 
“falsa conciencia”, sentaron un precedente-no úni¬ 
co por supuesto- a las posteriores interpretaciones 
de un Edward Thompson o Eric Hobswam en torno 
a la relación entre clase social y acción política. De 
igual manera, la concepción de Gustav Landauer 
sobre el poder, obviada incluso por los propios 
ácratas, pareciera ser corroborada mucho tiempo 
después en las obras de Michel Foucault, específica¬ 
mente en “Microfísica del poder”. 

Debemos reflexionar: el mundo moderno nos pre¬ 
senta personajes carismáticos que no son, desde 
luego, del todo lo espontáneo. Y sus dotes, no son 
por lo general innatas. En su divulgación - políti¬ 
cos, intelectuales, creadores - hay mucho de artifi¬ 
cio, métodos de coerción psicológica, asesores de 
imagen, estilistas y maquilladores. No es un tema 
menor y me interesa la comparación del siguiente 
texto con lo que acabo de señalar. 

Ahora bien, los anarquistas chilenos y extranjeros 
reivindicaron, al menos en un aspecto discursivo, el 
rol de la mujer tanto en la lucha social, como en la 
“sociedad libre”. Tómese como ejemplo, el sinnúme¬ 
ro de artículos firmados por mujeres en la prensa 
ácrata extranjera y nacional. Aunque debemos ser 
cuidadosos ante ese aserto, pues los hombres po¬ 
dían firmar como mujeres para despistar a la poli¬ 
cía. Y si bien esto no podemos perderlo de vista, los 
escritos de Luisa Michel, Teresa Claramunt, Juana 
Rouco, María Luisa Capetillo, Virginia Bolten, Em- 
ma Goldman, van a testimoniar la presencia de la 
mujer en las corrientes libertarias. 

Otro tema fundamental es la diferenciación con el 
marxismo. Desde la difusión masiva de la imagen 
del ídolo, la iconografía como medio de propagan¬ 
da - data desde la Antigüedad clásica, Alejandro 
fue el primero que difundió su rostro en medallas 
y monedas- los emperadores romanos, agregaron 
las estatuas y, a partir del Renacimiento, la pintura 


adornó el retrato con decorados fastuosos y pues¬ 
tas en escena. Nos dice Sebastián Allende: desde le 
teoría, el pensamiento anarquista rechazó el carác¬ 
ter monolítico del ideario marxista clásico en torno 
a la revolución socialista. 

También hace referencia a la parte cultural del 
movimiento anarquista, enlazado siempre con los 
movimientos de acción, las huelgas y las reivindi¬ 
caciones. Y estas líneas son verdaderamente signi¬ 
ficativas. Por lo general el ser humano no tiene 
ganas de saber qué sucede. Pero además sospecho 
que tengan ganas de querer. Por eso, desde el go¬ 
bierno, se les fabrica una elección. Y Allende nos 
recuerda una de aquellas publicaciones históricas 
de América. Olvidada, desplazada sin duda, pero 
con una constelación donde se eliminaba el tedio, 
la distracción y la imbecilidad. 

Ahora bien, por qué hablar sobre la influencia 
anarquista en “Babel”, - cuyo creador Enrique Espi¬ 
nosa fue su alma pater - en primer lugar, porque 
no ha sido estudiada, y segundo, porque nos permi¬ 
te comprender cómo la tradición libertaria mantie¬ 
ne un eco creador en la literatura nacional. Así, la 
narrativa chilena mantendrá un núcleo socialista 
libertario, encabezado por Manuel Rojas, González 
Vera y el desconocido Laín Diez. En más, el comité 
asesor de “Babel” estaba formado por estos tres 
autores, más el escritor argentino Luis Franco, de 
tendencia trotskista y el Español Mauricio Amster. 
Como tal, literatos como Ciro Alegría, Albert Ca- 
mus, Gabriela Mistral, Ernesto Montenegro, Han- 
nah Arendt, entre otros. 

Un texto claro, esencial, clásico ya, es el que escri¬ 
bió para siempre el tipógrafo Enrique Arenas 
(1894-1928): La rebeldía no es anarquismo. Un 
breve ejemplo de su mirada, que es la nuestra. 
Debido a un desconocimiento absoluto de las teo¬ 
rías anarquistas, a menudo se confunde la rebeldía 
con el anarquismo, y las manifestaciones violentas 
se toman como actos engendrados por la idea mis¬ 
ma, lo que no es exacto si sometemos estas cuestio¬ 
nes a un examen prolijo. 

Un individuo atenta contra la vida de un rey, presi¬ 
dente o cualquier hombre de Estado, se le llama 
anarquista. Otro se rebela contra esta o aquella 
imposición, y también se dice que es anarquista. 

Si admitiéramos esta teoría daría por resultado 
que la humanidad entera es anarquista, porque la 
rebeldía es ingénita en el ser humano, y no obstan¬ 
te esto, no todos son anarquistas; lo que evidencia 
pues, que no todos los actos de rebeldía son mani¬ 
festaciones del anarquismo, ni puede decirse que la 
rebeldía lo constituye. 

Se puede ser rebelde y no anarquista; pero no se 
puede ser anarquista sin ser rebelde; de aquí que, 
afirmemos que la rebeldía no es anarquismo. 

Y estas palabras fundamentales: 

La violencia no es la finalidad del anarquismo, sino 
actos engendrados por la represión y persecución 
de que son objeto los anarquistas; pero de ningún 
modo puede decirse que la violencia es una conse¬ 
cuencia engendrada por la idea misma. 

Sabemos, desde siempre, que el culto a los héroes 
es pernicioso. Proclama el fanatismo, el dogma, el 
odio, la intolerancia. El estudio y análisis que rea- 
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liza Sebastián Allende nos distancia de la fusión 
tribal, de los regímenes autoritarios. Y nos acerca a 
los individuos, a la conciencia de la libertad, a la 
responsabilidad de forjarnos nuestro destino. 
Nuestro propio destino. Lo otro son los aparatos 
políticos administrativos y policiales, el manejo de 
una burocracia partidaria. 

Proudhon, les recuerda a ciertos proletarios adve¬ 
nedizos que “ los primeros que han planteado la 


cuestión social no fueron obreros, por cierto: fue¬ 
ron hombres de ciencia, filósofos, literatos, inge¬ 
nieros, antiguos magistrados, representantes del 
pueblo...” 

No debemos olvidarnos: “la real politik” es tam¬ 
bién un ideario, aunque vergonzante. La demago¬ 
gia es un engendro de la emoción. Vale la pena, 
para finalizar, recordar a Ionesco: “...de Goering a 
Lenin todos los totalitarismos se hermanan...” 



n los comienzos del siglo XX Karl Kirchner, 
^abuelo de Néstor Kirchner era un prestamista, 
comerciante y explotador de obreros. 

Sufrió un Boycot, decretado por la Sociedad Obrera 
de Rio Gallegos. 

Boycot a las casas: 

Varela y Fernández 
Guiñas y Kirchner 
Elbourne y Slater 

Volante repartido el 17 de Octubre de 1920 
La Sociedad Obrera es muy clara: 

1- Admisión de todo el personal despedido por 
huelguista, previo pago de sus haberes hasta la ter¬ 
minación del conflicto. 

2- Expulsión del personal no federado 

3- Pago por parte de la patronal de todos los gastos 
originados en el lanzamiento de los manifiestos de 
la Sociedad Obrera. 

Ningún obrero debe comprar nada en esas casas, 
nadie tiene que abastecerlas, ningún estibador de¬ 
be levantar o transportar cargas para ellas. Ade¬ 
más, si los patrones quieren arreglar, deben ser 
ellos quienes den el primer paso, es decir, concu¬ 
rrir a la sede de la Sociedad Obrera y pedir ellos 
mismos la solución del conflicto. 

La Sociedad Obrera era muy estricta con el Boycot. 
Porque no sólo los propietarios sufrían los efectos 
del “bloqueo” sino también sus empleados. Ni si¬ 
quiera podían ir a tomar un vermut a un bar. Tal el 
caso de la denuncia policial hecha por el contador 
de la casa Varela y Fernández, Antonio Bayona Aba¬ 
día, quien al concurrir al bar La Armonía y querer 
tomar un aperitivo en compañía de oficiales de po¬ 
licía, el mozo Antonio Starópoli, italiano, de 24 
años, se negó a servirlo. Recurrió entonces al mozo 
Sebastián Pérez, español, de 23 años, quien tampo¬ 
co quiso atenderlo. Recurrió al dueño del bar quien 
quiso obligar a los dos mozos, pero estos le res¬ 
pondieron que ellos cumplían con la Federación. 
De inmediato, el desairado contador hizo la denun¬ 
cia policial. Los dos mozos fueron detenidos, quie¬ 
nes ante el comisario declararán que lo hacen 
“como acto de compañerismo” y que se 
“solidarizan con el boicot”. (Expediente 9403, folio 
408, año 1921, Gob. Santa Cruz.) 

Hubo casos verdaderamente heroicos o inconscien¬ 
tes - como quiera calificárselos- ; por ejemplo, el 
del sereno Manuel Villa, español, de 36 años, casa¬ 
do, con 6 hijos. El día que se declaró el Boycot con¬ 
tra Elbourne y Slater, Villa se apersonó ante sus pa¬ 
trones y les entregó la llave diciéndoles que desde 




ese momento dejaba de trabajar porque se les ha¬ 
bía declarado el Boycot. Nos imaginamos las estre¬ 
checes de la familia Villa en ese invierno. 
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Pero no todos eran así. El empleado de Varela y 
Fernández, Antonio Cimadevilla- quien debía un 
gran favor a Antonio Soto, que había hecho el año 
anterior con él una excepción al permitirle ir a tra¬ 
bajar-, se presenta a la policía diciendo con nom¬ 
bre y apellido que ha sido amenazado por un gru¬ 
po de obreros federados quienes lo llamaron 
“carnero” y prometieron “levantarle la tapa de los 
sesos”. (Juzgado Letrado Santa Cruz, 1921.) 

Los primeros en hacer el camino a Canosa son El¬ 
bourne y Slater, representantes de los grandes la¬ 
tifundios ingleses y de varios productos de impor¬ 
tación. Solicitan hablar con Soto y aceptan rein¬ 
corporar a los cesantes, pagarles hasta el último 
centavo de los días no trabajados; se desprenden 
del personal “crumiro” no federado y, sobre el úl¬ 
timo punto, indemnización por los gastos de la 
propaganda obrera en pro del Boycot, se comien¬ 
za a negociar. Les parece a los patrones que eso 
es peor vergüenza que la rendición incondicional. 
Al final se llega a un arreglo: a proposición de An¬ 
tonio Soto, el monto de lo gastado en propaganda 
tiene que ser pagado por Elbourne y Slater a una 
familia indigente de Rio Gallegos. 

En 1974, Bayer publicó su obra de investigación 
“La Patagonia rebelde “revelando los fusilamien¬ 
tos de miles de peones rurales por el Ejército en 
1920 y 1921, porque hacían huelgas reivindicando 
mejores condiciones de trabajo. De aquella masa- 
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ere se salvó de milagro el gallego Antonio Soto, uno 
de los líderes de la protesta. En base a aquella in¬ 
vestigación se realizó la película “La Patagonia re¬ 
belde”, prohibida por el entonces Gobierno de Juan 
Perón. 

Amenazado por la banda terrorista gubernamental 
Triple A, en 1975, Bayer debió refugiarse en Ber¬ 
lín hasta el final de la dictadura militar en 1983. 
"Karl Kirchner era el fotógrafo de los militares. Los 
acompañaba y sacaba las fotos de los obreros que 
eran detenidos ilegalmente y luego fusilados" y al 
pie de los retratos de aquellas capturas escribía 
"los revoltosos" en referencia a los huelguistas, de¬ 
talló Bayer. 

Bayer también explicó que el abuelo de Kirchner 
facilitaba dinero a quien se lo pidiera en Río Galle¬ 
gos a cambio de una devolución con suculento in¬ 
terés. "Era prestamista o usurero, como se decía en 
aquella época". Además “tenía un restaurante con 


señoritas ¿Me entiende?", dijo el historiador para 
referirse en forma elegante al proxenetismo que 
habría ocupado a Kirchner abuelo. 

"Como mi padre también hablaba alemán se junta¬ 
ban a charlar. Y un día el viejo Kirchner le pidió 
prestados 10.000 pesos (unos 24.000 euros de hoy 
en día). Era mucho dinero. Con eso se podía com¬ 
prar una casa. Después nunca la devolvió. Por eso 
fue la persona que más odió mi padre", aseguró 
Bayer. 

La publicación de ese pasado 'negro' hizo que tan¬ 
to Kirchner como su esposa, la Presidenta Cristina 
Fernández, trataran de cambiar la opinión de Ba¬ 
yer. "Él me invitó a la Casa Rosada, me abrazó con 
fuerza y me dijo al oído: 'No era mi abuelo sino su 
hermano, mi tío abuelo'. Y yo lo miré como dicién- 
dole: ¡Vamos! ‘a tu familia la conozco bien!". "Y a 
ella le dije: el abuelo de tu marido era un atorran¬ 
te (timador)". 


LA LEY DE MEDIOS, 

O LA PASIÓN 
POR ALIENARSE 

Por Sergio 

Q uinientos años antes de Cristo, en Grecia, Pla¬ 
tón imaginaba como explicar, con la claridad 
que solía desarrollar, todas las alucinaciones en 
las cuales la prolífica mente humana suele caer, 
producto de nuestra imaginación: (capacidad de 
combinar imágenes arbitrariamente) solemos com¬ 
binar lo que vemos en forma a veces inapropiada, 
sobre todo cuando alguien demasiado astuto se 
propone engañarnos y termina por mostrarnos un 
mundo que no es el real, terminamos creyendo 
que lo que vemos o creemos ver es la realidad 
mientras por detrás siempre se nos oculta algo, 
alguien siempre trata de engañarnos y distraernos, 
mantenernos en la pasividad alienante consumien¬ 
do imágenes o conceptos que en realidad, no signi¬ 
fican nada. 

No existe mejor ejemplo que las religiones, que 
durante milenios han mantenido entretenida a la 
gente haciéndoles creer los hechos más inverosí¬ 
miles, haciéndoles consumir milagros, ofreciendo 
regalos y sacrificios a alguien inmaterial, obede¬ 
ciendo y siendo sumisos. Las religiones siempre 
protegieron a los gobernantes dándoles un aura de 
“elegidos” y manteniendo la sumisión de la gente. 
Para ejemplificar esto Platón relata en su obra “La 
República” lo que se conoce como “alegoría de la 
caverna”: 

Existen en el interior de una caverna, una serie de 
prisioneros encadenados a una pared y que solo 
pueden ver el fondo de la caverna, han nacido así, 
siempre han estado así y no pueden hacer otra co¬ 


sa que ver el fondo de la caverna. Por detrás de la 
pared donde están encadenados los prisioneros, 
pasan, sin conocer la existencia de los cautivos, 
personas que transportan diversos equipajes, 
siempre dentro de la caverna, estos viajeros están 
iluminados por la luz de una fogata. 

Ahora bien los prisioneros encadenados a la pared 
y que solo pueden mirar el fondo de la caverna, lo 
único que ven son las sombras que proyectan en 
el fondo de la caverna los diversos paquetes que 
transportan los viajeros, sin imaginárselo, Platón 
creo una perfecta metáfora de los medios de co¬ 
municación, especialmente audiovisuales, (ver 
foto para una mejor comprensión) 

Pero los cautivos, quienes sobreviven encadena¬ 
dos a la pared de la caverna y no conocen otra 
realidad que las sombras que ven proyectadas en 
el fondo de esa caverna, creen que eso que ven es 
la realidad, la única realidad, ya que están imposi¬ 
bilitados de conocer o siquiera imaginar que pu¬ 
diese haber otra realidad si se liberaran de sus 
cadenas, ni siquiera pueden considerar a las cade¬ 
nas como algo ajeno y anormal, sino que conside¬ 
ran sus cadenas como una extensión de sí mis¬ 
mos. 

Con el tiempo estos prisioneros toman la costum¬ 
bre de interpretar el movimiento de las sombras y 
darles un sentido, para ellos, de cierta racionali¬ 
dad, comienzan a interpretar y pronosticar futu¬ 
ros cambios de sombras, quienes tienen algún 
pronóstico acertado comienzan a obtener presti¬ 
gio y su opinión es muy respetada por el resto de 
los prisioneros, adquieren un status distinto al 
resto y su habilidad e influencia provoca envidia y 
estos cautivos de prestigio adoptan medidas para 
que su autoridad sobre el resto no sea amenazada 
por otro prisionero. 

Pero un día extrañamente un prisionero se libera 
de sus cadenas y con dificultad, ya que toda la 
vida estuvo encadenado a la pared, comienza a 
moverse y logra pasar por detrás de la pared don¬ 
de sus compañeros están encadenados, con mu¬ 
cha dificultad logra ver el fuego que hay dentro 
de la caverna ya que sus ojos están acostumbra¬ 
dos a la oscuridad le es difícil y le lleva un tiempo 
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adaptarse a la luz del fuego pero al cabo de un 
tiempo logra darse cuenta de la falsedad en la que 
había vivido toda su vida, ve como pasan los viaje¬ 
ros llevando sobre sí unos paquetes y ve que la 
fogata proyecta la sombra del equipaje sobre el 
fondo de la caverna, y se da cuenta que lo que ha¬ 
bía tomado por la vida misma, son simplemente 
sombras proyectadas en una pared. 

Pero el prisionero liberado aun no ha visto todo, 
continua arrastrándose por la caverna hasta que se 
encuentra con una abertura por la cual ingresa a la 
caverna una luz mucho más potente que la luz que 
emana de la fogata, se dirige hacia esta nueva y 
más potente luz y termina saliendo al mundo exte¬ 
rior, afuera de la caverna, al principio no puede 
ver nada, queda enceguecido con tanta luz ya que 
sus ojos están acostumbrados a la oscuridad. 

Luego de un tiempo y con mucho esfuerzo, co¬ 
mienza a comprender todo, a ver el mundo, los 
bosques, los ríos, las flores, los pájaros, todo un 
mundo nuevo ante sus ojos que empiezan a tole¬ 
rar la luz del mundo real. Se da cuenta del engaño 
en el cual ha vivido todo este tiempo, pero no se 
contenta con disfrutar solo de este nuevo estado 
al cual ha llegado, tiene que comunicárselo a sus 
antiguos compañeros y ayudarlos a que abando¬ 
nen las ilusiones, que salgan de su alienación y 
que puedan salir de la caverna a contemplar el 
mundo. 

Al volver a la caverna, le cuesta encontrar a sus 
compañeros encadenados, ya no puede ver en la 
oscuridad como antes, finalmente llega donde es¬ 
tán encadenados los prisioneros, estos lo reciben 
con cierta indiferencia y notan su torpeza para 
desempeñarse en la oscuridad. El hombre libre les 
comunica todo lo que ha podido ver y conocer 
dentro, y, sobre todo, fuera de la caverna, les 
cuenta en qué consisten las imágenes que ven y 
toman por reales, les cuenta como es el mundo y 
todo lo que tienen que ver si abandonan la esclavi¬ 
tud y preparan sus ojos y su mente para el mundo 
real. 

Los prisioneros no le creen, se ríen de él y lo to¬ 
man por loco, se ríen también de su torpeza para 
desempeñarse entre penumbras, toda su insisten¬ 
cia y su elocuencia no logra más que aumentar el 
fastidio de los cautivos, sobre todo, quienes más 
se enfadan con el hombre libre son los de mayor 
prestigio entre los prisioneros, los gobernantes del 
mundo de los encadenados, estos no aceptan ha¬ 
ber incurrido en error alguno, y además, temen 
perder sus privilegios, temen salir de su ignoran¬ 
cia, le temen a la verdad y no aceptan haber sido 
los mas hábiles en el mundo del engaño. Finalmen¬ 
te, fastidiados por el hombre libre, terminan ma¬ 
tándolo. 

Es una historia muy linda y trágica, donde elíptica¬ 
mente Platón se refiere al asesinato de Sócrates y a 
los humanos actuales, alienados, confundiendo 
unas sombras con la realidad. 

Ahora bien, ¿Qué pasa con los mass media actua¬ 
les? ¿No estamos atados al sillón mirando unas 
sombras que alguien mueve según su interés y se¬ 
gún lo que a él le conviene que nosotros creamos? 
¿Qué pasa si yo digo que la supuesta “guerra” en¬ 
tre el grupo Clarín y el gobierno K no son mas que 



sombras que alguien agita para mantenernos en¬ 
tretenidos mirando una seudo- guerra, sin las tra¬ 
gedias de la guerra real, tomando partido entre un 
bando u otro y alentando como si fuera un partido 
de fútbol? 

El medio, por definición, es un intermediario, se 
interpone entre el sujeto y el resto de la realidad, 
reviste el carácter de seudo representación de la 
realidad, necesariamente constituye una distor¬ 
sión y manipulación de la realidad, si tuviéramos, 
verbi gratia, anteojos verdes, veríamos el mundo 
color verde y si hubiéramos nacido con anteojos 
verdes, ¿No creeríamos que el mundo-es-verde? 
Pero con los medios de comunicación es mucho 
peor, ya que es un seudo representante de la reali¬ 
dad que no manejamos y que, por el contrario ma¬ 
neja y moldea la opinión publica a su antojo, una 
seudo opinión publica ya que siempre adopta una 
postura de absoluta pasividad, consumiendo imá¬ 
genes como si fuesen una droga. 

Los medios producen un recorte de la realidad, y 
de ese recorte deciden qué mostrar, y lo que es 
aun peor, deciden qué-no mostrar, luego las seu¬ 
do diferencias entre los manipuladores de som¬ 
bras (que no son mas que eso) no son diferencias 
reales, solo diferencias falsas en las que tratan de 
involucrar a toda la sociedad para mantenernos 
entretenidos con algo que posee una supuesta 
importancia que en realidad no es tal, solo som¬ 
bras que trascurren, y discúlpenme la insistencia 
con las sombras pero no son mas que eso. 

Incluso hasta tenemos ejemplos materiales de la 
distorsión de la realidad provocada por los me¬ 
dios, cuando todo el mundo puede apreciar, sen¬ 
tado en la comodidad de su casa, como un ejercito 
rebelde ocupa una conocida plaza céntrica de una 
ciudad, dando la certeza a todo el mundo de la 
“liberación” de dicha ciudad, luego se supo que 
todo fue un montaje, con un decorado artificial y 
producido especialmente para provocar el efecto 
deseado, el efecto “vamos ganando” luego a los 
pocos días se descubre la treta, pero ya es tarde, 
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es que las guerras se pueden ganar, en principio, 
simbólicamente, y luego, materialmente. 

En la antigua roma el circo era el principal instru¬ 
mento de alienación de las masas, entre otras cosas 
se componía de combates entre gladiadores, pero 
todo el ingenio romano estuvo puesto al servicio 
del circo que era la institución alienante por exce¬ 
lencia de toda la antigüedad. Los condenados a 
muerte por algún delito se aprovechaban para ser 
ejecutados en el circo mediante las formas más ima¬ 
ginativas que pueda uno suponer. El circo cumplía 
una doble función, por un lado mantener alienada a 
las masas, en un conformismo artificial y embrute- 
cedor, todo el espíritu de rebeldía se encontraba 
entonces adormecido por placeres banales, y por 
otro lado, promocionar a algún rico que “invertía” 
su dinero en el circo para que el pueblo disfrutara 
de algún espectáculo gratuito, y de esta manera, 
mediante la popularidad obtenida, el millonario po¬ 
día “hacer carrera” en el terreno político, luego, 
cuando esta persona obtenía un cargo público, 
“recuperaba” con creces el dinero invertido en el 
espectáculo circense, o sea, de un modo u otro 
siempre era el pueblo el que pagaba, (nada muy dis¬ 
tinto a la actualidad), el circo fue una de las fuentes 
de mayor corrupción en el imperio romano. 
Actualmente el fútbol es el espectáculo alienante 


por excelencia, no necesito detallar como entre¬ 
tiene y embrutece al pueblo, ejemplos hay de so¬ 
bra. El gobierno, conocedor del potencial político 
que tiene el fútbol, terminó apropiándose de su 
difusión y metiéndonos fútbol a toda hora y en 
todo lugar, llegando hasta los lugares mas recón¬ 
ditos del país y presentando todo esto como un 
“derecho humano indispensable”. Igual que el 
antiguo circo, el fútbol se usa para promocionar 
al gobernante de turno, para mantener la aliena¬ 
ción popular, y como fuente de recursos 
(corrupción) haciéndonos pagar el fútbol a todos 
nosotros con dineros públicos, dineros que faltan 
en educación y en salud. 

Y las leyes, que regulan el espectáculo de los me¬ 
dios, finalmente no son más que diferencias entre 
poderosos, desinteligencias entre aquellos que ma¬ 
nejan el espectáculo de sombras que son los me¬ 
dios, las mismas sombras que los prisioneros 
veían en la caverna platónica, ¿De que les serviría 
a los prisioneros que los medios fuesen manipula¬ 
dos por Clarín o por el gobierno? De nada, de to¬ 
das formas siempre seria lo mismo, maneje quien 
maneje las marionetas de este juego, para los cau¬ 
tivos es lo mismo. 

La vida no esta ahí, la vida esta afuera de la caver¬ 
na. 



Por Leandro Turco 

jj Podríamos creer que el movimiento anarquista 
C^ha logrado atravesar las ambigüedades concep¬ 
tuales e históricas que lo han recluido al oscurantis¬ 
mo del sentido común? 



En el encadenado correr de las teorías, en el haci¬ 
nado contexto de oradores y precursores de críti¬ 
cas y reformulaciones ambiguas, hay un campo 
yermo atravesado de sombras y neblinosas capas 
sobrepuestas de argumentos acaecidos, anclados, 


embotados. Territorio hostil, que no aloja más que 
ideas abstractas, arrojadas a la tempestad de no¬ 
ciones que buscan simular una veracidad que no 
puede ocultar su profunda negligencia. Este lugar 
inhóspito, podría ser entendido como: sentido co¬ 
mún, opinión pública, Doxa o simplemente aque¬ 
llo que articula y simula, en el imaginario social, 
un cierto nivel de consenso general. 

Menudo problema con el que nos encontramos. 
Profundos automatismos, formas de lo impensado 
en el discurso, componentes ideológicos que ins¬ 
criben modos de pensamiento prefabricados, nor¬ 
mas, juicios prestablecidos, que aparecen como 
evidencias sin origen y sin historia. En otras pala¬ 
bras, estereotipos y convencionalismos que re¬ 
producen un discurso imperante, una ideología 
pequeño-burguesa que se expande a través de los 
ritos culturales; y que retroalimenta, en el grupo 
social, el consenso imaginario que le sea pertinen¬ 
te. 

Sobre los distintos eslabones que contienen los 
grupos sociales, las tradiciones serán -a través de 
ritos específicos- las que sostengan el entramado 
cultural. Es aquí, donde las prácticas de los gru¬ 
pos son asimiladas por los participantes, donde se 
les prescribe la posición o rol a seguir, el deber 
moral-divino, como también el pliego de códigos 
que delimitan los márgenes y las pautas de perte¬ 
nencia o exclusión; tal azaroso acontecer va na¬ 
rrando su historia/mito que empapa al grupo y 
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refiere a su origen. 

Retomando la pregunta, el anarquismo como filoso¬ 
fía, como praxis social y política de las relaciones, 
no ha logrado atravesar el estigma que le fue asig¬ 
nado desde sus principios, más allá que hoy en día 
su reverdecer vaya acumulando motivación, el fan¬ 
tasma forjado se sigue forjando por los mismos 
grupos. 

Pensar en la “Propaganda por el hecho” como una 
estrategia en busca del despertar de las masas a 
través del ejemplo, la acción directa y la amplifica¬ 
ción de las tensiones sociales que alberga el siste¬ 
ma; pero, al mismo tiempo, suponerla superior que 
el dialogo, el debate y la introspección de las ideas, 
es un claro error que decreta en sentencia el desa¬ 
rrollo de toda posible deconstrucción de aquellos 
estereotipos y prejuicios que nos anteceden. 


Pues bien sabemos, que nuestra condición de es¬ 
pecie humana no nos libera de las funciones psi¬ 
cológicas que estos significantes tienen en noso¬ 
tros, y será a través de nuestro propio esfuerzo, 
la manera de mitigar el efecto contraproducente 
en nuestras relaciones de grupo, interpersonales 
tanto internas como externas al conjunto. 

Hasta entonces, los grupos sociales a los que per¬ 
tenecemos seguirán siendo adoctrinados por la 
maquina estatal o privada en su expresión cultu¬ 
ral, que seguirán en su proceso, retroalimentando 
las mismas disputas de un lenguaje natural lleno 
de fisuras, que vale recordar, es una expresión so¬ 
cial, y en la cual podemos formar parte activa am¬ 
pliando los horizontes de la Cultura Ácrata, apar¬ 
tando los mecanismos de censura sobre el pensa¬ 
miento. 


OBEDECER 

Por Juan 

D \e algún modo nos piden 
que seamos corteses 
y de algún modo lo hacemos 
De algún modo nos piden que amemos 
y también lo hacemos 
De algún modo también pedimos perdón 
nos ayudamos y nos damos el buen día 
y de algún modo se nos pide de arriba 
que olvidemos 
que matemos 
que juzguemos 
y que compremos 
y nosotros bellos e ingenuos 
soldaditos democráticos 
tan acostumbrados a obedecer 
también lo hacemos 
de algún modo. 


Lis trabajos ioutBes 

Por David Graeber 


n el año 1930, John Maynard Keynes pronosti¬ 
có que, llegados a fin de siglo, la tecnología 
habría avanzado lo suficiente para que países co¬ 
mo Gran Bretaña o Estados Unidos pudieran imple- 
mentar una semana laboral de 15 horas. No faltan 
motivos para creer que tenía razón, dado que 
nuestra tecnología actual nos lo permitiría. Y sin 
embargo, no ha ocurrido. De hecho, la tecnología 
se ha encauzado, en todo caso, para inventar for¬ 
mas de que todos trabajemos más. Para lograrlo se 
han creado trabajos que, en efecto, no tienen nin¬ 
gún sentido. Enormes cantidades de personas, es¬ 
pecialmente en Europa y Estados Unidos, se pasan 
la totalidad de su vida laboral realizando tareas 
que, en el fondo, consideran totalmente innecesa¬ 
rias. Es una situación que provoca una herida mo¬ 
ral y espiritual muy profunda. Es una cicatriz que 
marca nuestra alma colectiva. Pero casi nadie habla 
de ello. 


¿Por qué no se ha materializado nunca la utopía 
prometida por Keynes -una utopía que se seguía 
anhelando en los sesenta? La explicación más ex¬ 
tendida hoy en día es que no supo predecir el au¬ 
mento masivo del consumismo. Ante la disyuntiva 
de menos horas o más juguetes y placeres, hemos 
elegido colectivamente lo segundo. Nos presentan 
una fábula muy bonita pero, con sólo reflexionar 
un momento, veremos que no puede ser cierto. 
Indudablemente, hemos presenciado la creación 
de un sinfín de nuevos trabajos e industrias desde 
los años 20, pero muy pocas de ellas tienen que 
ver con la producción y distribución de sushi, de 
iPhones o de calzado deportivo de moda. 

Entonces, ¿cuáles son exactamente estos nuevos 
trabajos? Un informe en el que se compara el des¬ 
empleo de EE.UU. entre 1910 y el 2000 nos da una 
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imagen muy clara (que, recalco, se ve prácticamen¬ 
te reflejada con exactitud en el Reino Unido). Du¬ 
rante el último siglo, ha disminuido drásticamente 
la cantidad de trabajadores empleados en el servi¬ 
cio doméstico, la industria y el sector agrario. Si¬ 
multáneamente, “los puestos profesionales, directi¬ 
vos, administrativos, en ventas y en el sector de 
servicios” se han triplicado, creciendo “de una 
cuarta parte a tres cuartas partes de la totalidad de 
la fuerza laboral”. Es decir, tal y como estaba pre¬ 
visto, muchos trabajos productivos se han automa¬ 
tizado (aunque se tome en cuenta la totalidad de 
trabajadores industriales del mundo, incluyendo la 
gran masa de trabajadores explotados de India y 
China, estos trabajadores ya no representan un 
porcentaje de la población mundial tan elevado co¬ 
mo antaño). 

Pero en vez de permitir una reducción masiva del 
horario laboral de modo que todo el mundo tenga 
tiempo libre para centrarse en sus propios proyec¬ 
tos, placeres, visiones e ideas, hemos presenciado 
una dilatación, no tanto del “sector de servicios” 
como del sector administrativo. Esto incluye la 
creación de nuevas industrias, como son los servi¬ 
cios financieros o el telemarketing, y la expansión 
de sectores como el derecho corporativo, la admi¬ 
nistración de la enseñanza y de la sanidad, los re¬ 
cursos humanos y las relaciones públicas. Estas 
cifras ni siquiera reflejan a toda las personas que 
se dedican a proveer apoyo administrativo, técnico 
o de seguridad para esas industrias, por no mencio¬ 
nar toda la gama de sectores secundarios 
(cuidadores de perros, repartidores de pizza noc¬ 
turnos) que tan solo deben su existencia a que el 
resto de la población pase tantísimo tiempo traba¬ 
jando en otros sectores. 

Estos trabajos son lo que propongo denominar 
“trabajos inútiles”. 

Es como si alguien estuviera inventando trabajos 
sin sentido solo para tenernos a todos ocupados. Y 
aquí precisamente es donde reside el misterio. Esto 
es exactamente lo que no debería ocurrir en el capi¬ 
talismo. Es cierto que en los antiguos e ineficientes 
estados socialistas como la Unión Soviética, donde 
el empleo era considerado tanto un derecho como 
una obligación sagrada, el sistema creaba todos los 
empleos que hicieran falta (éste es el motivo por el 
que en las tiendas soviéticas “se necesitaban” tres 
tenderos para vender un solo filete). Pero claro, se 
supone que este tipo de problemas se arregla con 
la competitividad de los mercados. Según la teoría 
económica dominante, derrochar dinero en puestos 
de trabajo innecesarios es lo que menos interesa a 
una compañía con ánimo de lucro. Y aún así, no se 
sabe muy bien por qué, pero ocurre. 

Aunque muchas empresas se dediquen a recortar 
sus plantillas despiadadamente, estos despidos, y 
el correspondiente aumento de responsabilidades 
para los que permanecen, invariablemente recaen 
sobre quienes se dedican a fabricar, transportar, 
reparar y mantener las cosas. Debido a una extraña 
metamorfosis que nadie es capaz de explicar, la 
cantidad de administrativos asalariados parece se¬ 
guir en expansión. El resultado, y esto ocurría tam¬ 
bién con los trabajadores soviéticos, es que cada 


vez hay más empleados que teóricamente trabajan 
40 o 50 horas semanales pero que, en la práctica, 
solo trabajan esas 15 horas que predijo Keynes 
porque pasan el resto de su jornada organizando o 
atendiendo talleres motivacionales, actualizando 
sus perfiles de Facebook o descargándose tempo¬ 
radas completas de series de televisión. 
Evidentemente, la respuesta no es económica sino 
moral y política. La clase dirigente se ha dado 
cuenta de que una población productiva, feliz y 
con abundante tiempo libre representa un peligro 
mortal (recordemos lo que empezó a pasar la pri¬ 
mera vez que hubo siquiera una aproximación a 
algo así, en los años sesenta). Por otra parte, la no¬ 
ción de que el trabajo es una virtud moral en sí 
mismo y que todo aquel que no esté dispuesto a 
someterse a una disciplina laboral intensa durante 
la mayor parte de su vida no merece nada, les re¬ 
sulta de lo más conveniente. 

En cierta ocasión, al observar el aumento aparente¬ 
mente ilimitado de las responsabilidades adminis¬ 
trativas en las instituciones académicas británicas, 
me imaginé una posible visión del infierno. El in¬ 
fierno es un grupo de individuos que pasan la ma¬ 
yor parte de su tiempo desempeñando tareas que 
ni les gustan, ni se les dan especialmente bien. 
Imaginemos que se contrata a unos ebanistas alta¬ 
mente cualificados y que éstos, de repente, descu¬ 
bren que su trabajo consistirá en pasarse gran par¬ 
te de la jornada friendo pescado. Es más, se trata 
de un trabajo innecesario -solo hay una cantidad 
muy limitada de pescados que freír. Aun así, todos 
se vuelven tan obsesivamente resentidos ante la 
sospecha de que algunos de sus compañeros pa¬ 
san más tiempo tallando madera que cumpliendo 
con sus responsabilidades como freidores de pes¬ 
cado, que pronto nos encontramos con montañas 
de pescado mal cocinado desperdigado por todo el 
taller, y acaban dedicándose a eso exclusivamente. 
Creo que es una descripción bastante acertada de 
la dinámica moral de nuestra propia economía. 

Soy consciente de que argumentos como éste se 
toparán con objeciones inmediatas: “¿Quién eres 
tú para determinar qué trabajos son ‘necesarios’? 
¿Qué es necesario, a todo esto? Eres profesor de 
antropología, explícame qué necesidad hay de 
eso.” (De hecho, muchos lectores de prensa-basura 
valorarían mi trabajo como la definición por exce¬ 
lencia de una inversión social desperdiciada.) Y, en 
cierto sentido, esto es indudablemente cierto. No 
hay forma objetiva de medir el valor social. 

No me atrevería a decirle a una persona que está 
convencida de aportar algo importante a la huma¬ 
nidad que, en realidad, está equivocada. Pero, 
¿qué pasa con quienes tienen la certeza de que sus 
trabajos no sirven de nada? Hace poco retomé el 
contacto con un amigo de la escuela que no veía 
desde que teníamos 12 años. Me quedé atónito al 
descubrir que, primero, se había hecho poeta y, 
más adelante, fue el vocalista de un grupo de rock 
indie. Incluso había escuchado algunos de sus te¬ 
mas en la radio sin tener ni idea de que el cantante 
era mi amigo de la infancia. No cabe duda de que 
era una persona innovadora y genial, y que su tra¬ 
bajo había mejorado y alegrado la vida de muchas 



Pagina 12 



personas alrededor del planeta. Pero, tras un par de dis¬ 
cos fracasados, perdió su contrato discográfico y, con la 
presión añadida de numerosas deudas y una hija recién 
nacida, acabó, tal y como él lo describió, “eligiendo la 
opción que, por defecto, eligen muchas personas sin 
rumbo: matricularse en derecho”. Ahora es abogado mer¬ 
cantil para un prestigioso bufete neoyorquino. Mi amigo 
no titubeó en admitir que su trabajo carecía de valor al¬ 
guno, que no contribuía nada al mundo y que, según su 
criterio, ni siquiera tendría que existir. 

Llegados aquí, podemos plantearnos una serie de pre¬ 
guntas. La primera sería: ¿qué dice esto de nuestra socie¬ 
dad, que parece generar una demanda extremadamente 
reducida de poetas y músicos talentosos, pero una de¬ 
manda aparentemente infinita de especialistas en dere¬ 
cho empresarial? (Respuesta: si un 1% de la población 
controla el grueso de las rentas disponibles, el denomi¬ 
nado “mercado” reflejará lo que ellos, y nadie más que 
ellos, perciben como útil o importante). Es más, esto de¬ 
muestra que la gran mayoría de estos empleados son 
conscientes de ello en realidad. De hecho, creo que ja¬ 
más he conocido a un abogado mercantil que no pensara 
que su trabajo era una sandez. Podríamos decir lo mismo 
de casi todos los sectores nuevos mencionados anterior¬ 
mente. Existe toda una clase de profesionales asalariados 
que, al toparte con ellos en una fiesta y confesarles que 
te dedicas a algo que podría considerarse interesante 
(como, por ejemplo, la antropología) evitan hablar de su 
profesión a toda costa. Pero después de unas cuantas 
copas, te sueltan toda una diatriba sobre la inutilidad y 
estupidez de su trabajo. 

Aquí contemplamos una profunda violencia psicológica. 
¿Cómo vamos a plantearnos una discusión seria sobre la 
dignidad laboral cuando hay tanta gente que, en el fon¬ 
do, cree que su trabajo ni siquiera debería existir? Inevi¬ 
tablemente, esto da lugar al resentimiento y a una rabia 
muy profunda. El peculiar ingenio de esta sociedad resi¬ 
de en el hecho de que nuestros dirigentes han hallado la 
manera -como en el ejemplo de los freidores de pescado 
- de que esa rabia se dirija precisamente en contra de 
quienes desempeñan tareas provechosas. Por ejemplo, 
parece que existe una regla general que dictamina que, 
cuanto más claramente beneficioso para los demás es un 
trabajo, peor se remunera. De nuevo, es muy difícil dar 
con una evaluación objetiva, pero una forma fácil de ha¬ 
cernos una idea sería preguntando: ¿qué pasaría si todos 
estos sectores laborales desaparecieran sin más? Se diga 
lo que se diga de las enfermeras, los basureros o los me¬ 
cánicos, es evidente que si se esfumaran en una nube de 
humo, los resultados serían inmediatos y catastróficos. 
Un mundo sin profesores o trabajadores portuarios no 
tardaría en encontrarse en apuros, e incluso un mundo 
sin escritores de ciencia ficción o músicos de Ska sería, 
sin duda, un mundo peor. No está del todo claro cuánto 
sufriría la humanidad si todos los inversores de capital 
privado, grupos de presión parlamentaria, investigadores 
de relaciones públicas, actuarios, vendedores telefóni¬ 
cos, alguaciles o asesores legales se esfumaran de golpe. 
(Hay quien sospecha que todo mejoraría notablemente). 


No obstante, exceptuando algunos ejemplos bastante 
manidos, como el de los médicos, dicha “regla” se cum¬ 
ple con sorprendente frecuencia. 

Aún más perversa es la noción generalizada de que así 
es como deben ser las cosas. Este es uno de los secretos 
del éxito del populismo de derecha. Podemos compro¬ 
barlo cuando la prensa sensacionalista suscita el recelo 
contra los trabajadores del metro londinense por parali¬ 
zar el servicio durante una disputa contractual. El solo 
hecho de que los trabajadores de metro pueden parali¬ 
zar todo Londres demuestra la necesidad de la labor 
que desempeñan, pero es precisamente esto lo que pa¬ 
rece incordiar tanto a la gente. En Estados Unidos van 
aún más lejos; los Republicanos han tenido mucho éxito 
propagando el resentimiento hacia los profesores o los 
obreros del sector automovilístico al llamar la atención 
sobre sus salarios y prestaciones sociales supuestamen¬ 
te excesivos (y no hacia los administradores de las es¬ 
cuelas o los directivos de la industria automovilística, 
que son quienes causan los problemas, lo cual es signi¬ 
ficativo). Es como si les estuvieran diciendo “¡Pero si 
tenéis la suerte de enseñar a niños! ¡O de fabricar co¬ 
ches! ¡Hacéis trabajos de verdad! Y, por si fuera poco, 
¡tenéis la desfachatez de reclamar pensiones y atención 
sanitaria equivalentes a las de la clase media!”. 

Si alguien hubiera diseñado un régimen laboral con el 
fin exclusivo de mantener los privilegios del mundo de 
las finanzas, difícilmente podría haberlo hecho mejor. 
Los verdaderos trabajadores productivos sufren una 
explotación y una precariedad constantes. El resto se 
reparte entre el estrato aterrorizado y universalmente 
denigrado de los desempleados y esa otra capa más 
grande que básicamente recibe un salario a cambio de 
no hacer nada en puestos diseñados para que se identi¬ 
fiquen con la sensibilidad y la perspectiva de la clase 
dirigente (directivos, administradores, etc.) -y en parti¬ 
cular, de sus avatares financieros- pero que, a la vez, 
fomentan el creciente resentimiento hacia cualquiera 
que desempeñe un trabajo de indiscutible valor social. 
Evidentemente, este sistema no es fruto de un plan in¬ 
tencionado sino que emergió como resultado de casi un 
siglo de ensayo y error. Pero es la única explicación po¬ 
sible de por qué, a pesar de nuestra capacidad tecnoló¬ 
gica, no se ha implantado la jornada laboral de tres o 
cuatro horas. 



“Parrhesia es una actividad verbal en la cual un hablante expre¬ 
sa su relación personal a la verdad, y corre peligro porque reco¬ 
noce que decir la verdad es un deber para mejorar o ayudar a 
otras personas (tanto como a sí mismo). En parrhesia, el hablante 
usa su libertad y elige la franqueza en vez de la persuasión, la 
verdad en vez de la falsedad o el silencio, el riesgo de muerte en 
vez de la vida y la seguridad, la crítica en vez de la adulación y 
el deber moral en vez del auto-interés y la apatía moral. ” M. Fou- 
cault 
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